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La Integración Regional y las
Negociaciones del ALCA

   Juan Mario Vacchino *

Este artículo analiza la alternativa que propone, la creación de un área de libre comercio hemisférica, impulsada por
Estados Unidos, con el apoyo de la mayoría de los gobiernos del continente, para resolver los problemas externos y
de desarrollo de la región. El ALCA permitiría avanzar hacia una zona de libre comercio que no lograron los esquemas
de integración intentados durante cinco décadas. Se perfilan alineaciones alrededor de dos polos: uno expansivo, en
condiciones de imponer sus puntos de vista y disciplinas, en el Norte,  con Estados Unidos y el TLCAN; y otro, en el
sur, con Brasil y el Mercosur, con una gama de países en posiciones intermedias. La negociación colectiva no es el
camino que han elegido muchos países de la región y estamos lejos de conocer cómo terminarán las discusiones.
Queda la esperanza de que se retome la política coordinada y solidaria frente a un acuerdo que marcará profunda y
decisivamente a la región.
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Abstract: This paper analyses the proposal of creating a Western Hemisphere Free Trade furthered by the United
States and the extent to which this latter can help working out the external and development problems of Latin American
countries.  The FTAA will allow setting up a free trade are which, paradoxically, no Latin American integration scheme
has achieved in the last five decades. Alignments concerning the FTAA have emerged around two poles: an expansive
one located in the north and led by the US, which has the power to impose its point of view and disciplines, and the other
one, in the south, led by Brazil and MERCOSUR, with a wide range of intermediate positions. Common negotiation is
not the mechanism adopted by many countries in the region and no one knows how negotiations are going to conclude,
but the hope of reestablishing a coordinated position regarding the agreement still remains.
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Regional Integration and FTAA Negociations

1. Las vicisitudes de la
integración latinoamericana

América Latina ha sido siem-
pre una región extremadamen-
te vulnerable a los condicio-

nantes y factores externos, de los que ha dependi-
do para su desarrollo y para el progreso de su pro-
ceso de  integración. En diversos momentos de su
historia reciente pareció posible establecer un
vallado protector en torno de la integración re-
gional.

En tal sentido, entre las décadas de los sesenta

y de los noventa, los países latinoamericanos parti-
ciparon en varios proyectos integracionistas, a esca-
la regional o  subregional, de carácter comercial o de
cooperación en diferentes materias, pero ninguno de
ellos ha podido concretar en la realidad los objeti-
vos de corto plazo y mucho menos, obviamente, los
objetivos de largo plazo, en torno al gradual y pro-
gresivo establecimiento de un mercado común lati-
noamericano y la creación de la Comunidad Lati-
noamericana de Naciones.

De todos ellos, uno de los pioneros y de mayor
cobertura regional, fue  la Asociación Latinoameri-
cana de Libre Comercio (ALALC), creada en febrero
de 1960. Los países del "Cono Sur", que a la sazón
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incluían a Argentina, Brasil, Chile
y Uruguay, propiciaron establecer
una zona de libre comercio, que
les permitiera continuar con sus re-
laciones comerciales  bilaterales y
adecuarse a la normativa del
Acuerdo General sobre Aranceles
y Comercio (GATT), que admitía
como excepción a la aplicación
incondicional de la cláusula de la
"nación más favorecida", la con-
formación de zonas de libre comer-
cio para lo substancial del comer-
cio recíproco. Esta concepción
"minimalista" se impuso a la pro-
puesta sugerida por la Comisión
Económica para América Latina
(CEPAL) para conformar un mer-
cado regional, que contribuyera a
superar las limitaciones que pre-
sentaba el proceso de industriali-
zación por la vía de la sustitución
de importaciones a escala nacio-
nal (Vacchino, 2000). (1)

Es por demás conocida la tra-
yectoria seguida por la ALALC
que dejó truncos sus objetivos de
conformar una zona de libre co-
mercio, establecer un sistema de
tratamiento diferencial satisfacto-
rio entre sus países miembros y
acercarse a la realización del mer-
cado común latinoamericano. No
extraña, pues, que conociera un
largo período de estancamiento
que se trató de superar tiempo des-
pués, con un nuevo acuerdo: el
Tratado de Montevideo 1980  y
una nueva organización: la Aso-
ciación Latinoamericana de Inte-
gración (ALADI), integrada por los
mismos diez países sudamericanos
más México, que, con la incorpo-
ración de Cuba,  acaba de sumar
un nuevo miembro.

Con la ALADI se procuró esta-
blecer un área de preferencias eco-
nómicas, mediante el empleo de
unos pocos mecanismos: una pre-
ferencia arancelaria regional gra-
dual y progresiva (que nunca su-
peró el plano simbólico) y la
concertación de acuerdos de alcan-
ce parcial, abiertos a la participa-
ción de otros países y áreas de in-
tegración en la región y con otros
países en vías de desarrollo. Sobre
sus resultados se podría señalar, en

apretado resumen, que si bien no
logró realizar plenamente sus ob-
jetivos, en su marco institucional
fue surgiendo un entramado, cada
vez más denso, de acuerdos de in-
tegración comercial entre pares o
grupos de países miembros, en una
suerte de movimiento espontáneo,
sin ninguna coordinación, que fue
posible gracias al "paraguas jurí-
dico" resultante de la "cláusula de
habilitación" adoptada en la Ron-
da Tokio, que los exceptuaba de
la obligación de extender las ven-
tajas y privilegios negociados a los
terceros países miembros del GATT
(Vacchino, 1983).

Ya antes, por la insatisfacción
de sus países de mercado insufi-
ciente y de menor desarrollo rela-
tivo, nació en 1969 el Grupo
Andino, el más ambicioso y com-
plejo esquema de integración in-
tentado en América Latina. Poste-
riormente, surgieron esfuerzos de
integración y cooperación en ma-
teria de infraestructura, con la
Cuenca del Plata y el Tratado
Amazónico.

A partir de fines de la década
de los ochenta, con la progresiva
recuperación de la democracia y
la transformación de las relaciones
de rivalidad en relaciones de co-
operación entre los países de la
región, el proceso se aceleró y
diversificó con la creación del
Mercado Común del Sur
(MERCOSUR), al que se incorpo-
raron Chile y Bolivia como países
asociados; la transformación del
Grupo Andino en la Comunidad
Andina de Naciones (CAN); el
acuerdo sobre la Hidrovía Para-
guay-Paraná; el fortalecimiento de
la Corporación Andina de Fomen-
to (CAF) a escala regional y los
acuerdos comerciales y de coope-
ración firmados entre pares de paí-
ses.

Tampoco se pueden ignorar los
pasos dados, con suerte diversa,
por Centroamérica y el Caribe para
consolidar y profundizar sus res-
pectivos procesos de integración.
La primera, avanzó en la configu-
ración del llamado SICA (Sistema
de Integración Centroamericana);

el segundo, más pragmáticamen-
te, ha ido desarrollando, paulati-
namente, el  mercado caribeño uni-
ficado, como punta de lanza de una
comunidad de  pequeños estados
caribeños, que se consolida en di-
versos ámbitos de la cooperación
funcional y las relaciones exter-
nas.

Las diversas modalidades
institucionales empleadas por los
países de la región cobrarían nue-
vos bríos durante la década de los
noventa, como consecuencia de la
serie de reformas de carácter inter-
no y alcance internacional que ini-
ciaron o acentuaron en esos años.
Entre ellas se destacan, por una
parte, el traspaso de empresas del
sector público a empresas priva-
das nacionales e internacionales,
que se inició como una modalidad
de reducción de la deuda externa
y del déficit fiscal, y se transformó
en uno de los pilares de las refor-
mas estructurales promovidas en
la región. Como consecuencia, se
privatizaron una buena  parte de
las empresas públicas en áreas tan
diversas como bancos, seguros, te-
lecomunicaciones, aerolíneas, ca-
rreteras, puertos, electricidad, ser-
vicios sanitarios, petróleo, mine-
ría y comercio (SELA, 2001)

Por otra parte, la apertura al
comercio exterior y la desregu-
lación fueron las políticas de ma-
yor impacto para el funcionamien-
to de las economías de la región y
para su inserción en los mercados
internacionales. La rebaja de los
niveles arancelarios y la simplifi-
cación de la estructura tarifaria -
de manera unilateral- por casi to-
dos los países de la región estuvo
acompañada por la eliminación de
prohibiciones y restricciones cuan-
ti tat ivas y condujo a una
dinamización tanto de las expor-
taciones como de las importacio-
nes. Se logró, incluso, en cuanto
al comercio intrarregional, recupe-
rar y superar los niveles anteriores
a la crisis de la deuda. El creci-
miento del comercio intrarre-
gional, que constituye también el
indicador más usual sobre el gra-
do de integración alcanzado por
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cada grupo multinacional, fue par-
ticularmente importante tanto en
la CAN como en el MERCOSUR,
así  como en el  MCCA y
CARICOM. En cada caso se pu-
dieron establecer zonas de libre
comercio y constituir uniones
aduaneras imperfectas.

Los cambios verificados en el
comportamiento económico de los
países de la región se reflejaron en
mayores tasas de crecimiento y
menores niveles de inflación. Im-
portantes incrementos de las ex-
portaciones y de la entrada de ca-
pitales externos, acompañados con
políticas de disminución del défi-
cit fiscal y de estabilización mo-
netaria, contribuyeron a este des-
empeño. Sin embargo, la década
de los noventa se cerró, especial-
mente para los países sudamerica-
nos, de manera negativa, y el efec-
to de "contagio" que los afectó,
con un brusco descenso de la en-
trada de capitales, importantes
erogaciones al exterior, bajos pre-
cios para los productos básicos y
crecimiento económico nulo o in-
cluso negativo y sus dosis de des-
empleo y pobreza, como  conse-
cuencia de la crisis financiera in-
ternacional.

La crisis alcanzó, finalmente, a
los esquemas subregionales de in-
tegración, con especial impacto
sobre los aspectos comerciales, su
punto fuerte, generando conflictos
comerciales y crisis políticas de
confianza entre los  países asocia-
dos, que no han sido todavía su-
perados totalmente. Ninguno de
ellos pudo alcanzar sus metas en
los plazos previstos y tampoco, en
definitiva, realizar sus objetivos de
establecer un espacio económico
latinoamericano unificado ni po-
ner las bases para establecer la
Comunidad Latinoamericana de
Naciones, postulada con fervor por
el Parlamento Latinoamericano
(Vacchino y Pulgar, 1998).

2. El inicio de las negociaciones
para establecer el ALCA

Paralelamente a los esfuerzos
de los países latinoamericanos ha-
cia su progresiva integración, se

fueron desarrollando acciones, de
diverso tipo, lideradas por Estados
Unidos, para profundizar sus rela-
ciones con los países del Hemisfe-
rio. Un hito en ese camino, se veri-
ficó el 12 de agosto de 1992, des-
pués de catorce meses de arduas
negociaciones, con la firma del
Tratado de Libre Comercio de
América del Norte (TLCAN), entre
Canadá, Estados Unidos y Méxi-
co.

El TLCAN, que entró en vigen-
cia el 1 de enero de 1994, dio con-
tinuidad a la estrategia que Esta-
dos Unidos iniciara con el tratado
con Canadá, firmado el 2 de enero
de 1988. Ambos acuerdos, que res-
pondían a una estrategia de  libe-
ración de los intercambios, de más
amplio alcance, ambicionada por
Estados Unidos,  han sido
innovadores en los planos de las
garantías al inversor, la solución
de diferendos comerciales y la con-
ducción de los asuntos públicos y
en el establecimiento de un marco
normativo para regir las relaciones
comerciales, fundado en la igual-
dad de trato entre los Estados par-
ticipantes y aceptando la suprema-
cía del mercado.

Como parte de la misma estra-
tegia política, el gobierno de Es-
tados Unidos adoptó, contemporá-
neamente, la "Iniciativa para la
Cuenca del Caribe" (ICC ó CBI, en
sus siglas en inglés), que estable-
ció vínculos especiales con los
países de la CARICOM y del
MCCA. A la par que Canadá ponía
en marcha el CARIBCAN para
afianzar sus relaciones con los paí-
ses del Caribe. Estos compromisos,
que favorecían la apertura del mer-
cado norteamericano, resultaban
cruciales para los países latinoa-
mericanos y en particular para los
del área del Caribe, pues, como se
sabe, Estados Unidos, y Canadá en
menor medida, se han constituido
en los mayores socios comerciales.
Sin embargo, las disparidades en
los beneficios concedidos, gene-
raron disconformidades y protes-
tas entre los países caribeños y
centroamericanos, sensiblemente
menos beneficiados que México,

en esta relación privilegiada con
los Estados Unidos.(2)

Finalmente, para neutralizar las
críticas surgidas en la región por
las disparidades de tratamiento
entre México y los restantes paí-
ses y continuar con la política de
ampliar las relaciones comerciales
y de inversión con los países del
continente,  la administración
Clinton convocó una Reunión
Cumbre de Jefes de Estado y de
Gobierno del continente, que se
celebró en la ciudad de Miami, en
diciembre de 1994, dando nueva
vida a la Iniciativa para las Améri-
cas (IPA), de junio de 1990, del
Presidente George Bush. Los 34
Jefes de Estado y Gobierno de los
países del hemisferio que asistie-
ron a la Cumbre, celebrada en la
ciudad de Miami, se comprome-
tieron a preservar la democracia,
erradicar la pobreza y la discrimi-
nación, garantizar un desarrollo
sustentable y promover la prospe-
ridad a través de la integración y
el libre comercio y a instancias de
Estados Unidos, acordaron propi-
ciar la construcción del Area de
Libre Comercio de las Américas
(ALCA), y fijaron para concluir las
negociaciones el año 2005 (SELA,
2002).

Al comienzo de las negociacio-
nes hemisféricas predominó la
idea de que los países de América
Latina y el Caribe pudieran irse
incorporando individualmente al
TLCAN (o al menos celebrando
tratados de libre comercio bilate-
rales con uno o varios de sus ac-
tuales miembros) en la medida en
que fueran alcanzando estabilidad
en sus economías y políticas. El
primer candidato para este tipo de
incorporación fue Chile, pero la
falta de éxito del ejecutivo esta-
dounidense para obtener la "vía
rápida" pospuso este propósito.
Además, como esta posible incor-
poración individual al TLCAN
dependía de la aceptación acerca
de las instituciones, políticas, re-
sultados y del cumplimiento de las
condiciones previas exigidas por
los países fundadores, se trataría
de un simple contrato de adhesión
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que los países deberían aceptar o
rechazar.

En este sentido, el artículo
2205 establece que otros países o
grupos de países pueden ingresar
al TLCAN "sujetos a los términos
y condiciones que pueden ser acor-
dados entre ese país o países y la
Comisión y sujeto a la aprobación
de acuerdo al proceso vigente en
cada país". También se autoriza a
sus miembros a firmar acuerdos de
libre comercio bilaterales con ter-
ceros países, sin tener que incluir
necesariamente a los otros dos paí-
ses miembros. Además, el artículo
no establece una limitación geo-
gráfica sobre los países que solici-
ten el ingreso, que pudieran no ser
del continente americano. Asimis-
mo, le otorga a los Estados miem-
bros el derecho de admitir o recha-
zar nuevas admisiones, al igual
que establecer las condiciones y
términos de esa incorporación
(Smith, 1993).

3. Sentido e impacto de la
política hemisférica de Estados
Unidos

Si bien posteriormente cesó la
presión en favor de adhesiones in-
dividuales al TLCAN, Estados
Unidos continuó promoviendo la
celebración de tratados de libre
comercio, paralelamente al proce-
so de formación del ALCA, con las
condiciones y con las disciplinas
establecidas en la normativa del
TLCAN. En tal sentido, el objeti-
vo explícito de  Estados Unidos
ha sido que todos los acuerdos de
libre comercio, incluyendo la nor-
mativa del ALCA, se parezcan a su
propia legislación, o al menos no
la contradigan. Para los países de
la región, la cuestión se presenta
en términos de aceptar el ALCA,
como ha sido concebido, o estar
fuera de él, con el riesgo de quedar
marginados del principal mercado
y en desventaja frente a los países
que sí  lo acepten (Piñeiro
Guimaraes, 2002). (3)

La creación de un área de libre
comercio hemisférica significa,
según sus promotores, la culmina-
ción de unas reformas que enrum-

barían a los países de América La-
tina y el Caribe por la senda de la
modernización y el desarrollo. Más
decisiva aún es la percepción de
que la integración hemisférica hará
irreversibles tales políticas y refor-
mas, lo que no sólo las tornaría más
eficaces, sino que permitiría darle
un rumbo definido y predecible a
las economías de países que, por
décadas, han sido proclives a la
inestabilidad y la improvisación.

En palabras del Representante
de Comercio de Estados Unidos,

"México en el Norte y Chile
en el sur se destacan por lo
que puede lograrse y se sien-
ten orgullosos de su asocia-
ción con estas dos democra-
cias vibrantes. Creemos que
nuestra mayor integración
por medio de los acuerdos
de comercio libre fortifica-
rá también la vitalidad eco-
nómica y la adaptabilidad
de ambos países", agregan-
do: "las políticas de comer-
cio libre de México y Chile
les han permitido ser más
fuertes no sólo con relación
con Estados Unidos, sino
con todas las Américas y
dentro de la economía mun-
dial ,  México (4) es hoy
exportador mundial de tec-
nología (avanzada, media, y
baja), ocupando respectiva-
mente, el 12, 10 y 11 lugar
en el mundo, en tanto Chile
ha logrado reducir a la mi-
tad su tasa de pobreza, de 45
en 1987 a 22 por ciento en
1998)". (Zoellick, 2002:8).

Sin embargo, sus críticos plan-
tean que se trata simplemente de
un nuevo proyecto de dominación,
que sigue un modelo económico
encuadrado en las pautas del Con-
senso de Washington y los elemen-
tos de la política neoliberal, para
aprovechar las reservas y diferen-
cias en la región y permitir un ma-
yor enriquecimiento de las gran-
des corporaciones norteamerica-
nas y fortalecer la posición de Es-
tados Unidos en un contexto in-

ternacional caracterizado por la
globalización y el "regionalismo
abierto".

Agregan que el doble objetivo
estratégico de Estados Unidos
consiste en satisfacer los requeri-
mientos de su estructura producti-
va aprovechando la abundancia y
bajo costo de los recursos huma-
nos y naturales de la región, para
que ello sustente su relanzamiento
como potencia económica en la
lucha contra los otros mega-blo-
ques y obtener una fuerte dosis de
competitividad a costa de las con-
diciones de trabajo y de vida de
los pueblos latinoamericanos. El
proyecto sólo incrementaría la po-
breza y la marginalidad en la re-
gión, haciendo aún más difícil la
viabilidad de varios de sus países
(Jaguaribe, 2001; Vargas, 2002).

El ALCA incluye un modelo:
el mercado y el conjunto de nor-
mas y valores que le son propios,
que en la perspectiva actual, es
factible advertir que excede como
objetivo, al mero establecimiento
en el hemisferio de un acuerdo de
libre comercio. En palabras del
Secretario de Estado Adjunto para
Asuntos del Hemisferio Occiden-
tal:

"La administración Bush re-
conoce el efecto amplio y
positivo del comercio libre.
Sabemos que una democra-
cia no puede tener éxito si
su pueblo tiene hambre o si
no tiene oportunidades de
trabajar y crear para sí mis-
mo la prosperidad de que go-
zan sus vecinos. No hay ra-
zón lógica para que toda
América Latina no pueda
disfrutar de la misma pros-
peridad que tenemos en Es-
tados Unidos. Cuando el
presidente George W. Bush
declara que el libre comer-
cio es un "imperativo mo-
ral", quiere decir que el co-
mercio libre es el mejor ca-
mino, ya probado, para eli-
minar la pobreza y construir
un futuro mejor" (Reich,
2002).
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En suma, el ALCA parece ser
una expresión concreta de una es-
trategia de anexión, no de territo-
rios, sino de mercados y, más aún,
de las economías de nuestros paí-
ses; con beneficios absolutos para
los Estados Unidos, y los mayores
costos y perjuicios para América
Latina y el Caribe (Jaguaribe,
2001; Vargas, 2002).

4. Nuevos impulsos para la
alianza comercial hemisférica

A partir del último cambio de
gobierno en Estados Unidos, cír-
culos de poder fueron extremando
su presión para que la administra-
ción asumiera un mayor protago-
nismo para restablecer el liderazgo
hemisférico, a través de la "vía ex-
pedita", que le fue negada al go-
bierno de Clinton, para concluir
las negociaciones a fin de celebrar
acuerdos de libre comercio con
Chile y algunos otros países;
igualmente, para acelerar las ne-
gociaciones para el establecimien-
to del ALCA y para el otorgamien-
to de la "paridad TLCAN" a los
países del Caribe y de Centro-
américa.

De esta manera, Estados Uni-
dos integró en su polít ica
hemisférica, el acceso selectivo al
TLCAN, la conformación de una
red de tratados de libre comercio
con países de la región, y el posi-
ble establecimiento de una zona
de libre comercio hemisférica, des-
de Alaska a Tierra del Fuego, me-
diante el ALCA.

Un elemento importante en la
instrumentación de esta política
hegemónica y aglutinante, por par-
te de Estados Unidos fue la conce-
sión por parte del Congreso de Es-
tados Unidos, en agosto de 2002,
de la "Autoridad de Promoción
Comercial" (TPA según su sigla
inglesa).  Sin pérdida de tiempo la
administración Bush se lanzó a
utilizar esa autoridad, recién recu-
perada. En un discurso que pronun-
ciara en Miami, el 14 de octubre
de 2002, Robert Zoellick, aparte
de un reconocimiento a la perse-
verancia del presidente Bush con
el comercio que la hizo posible,

precisó los objetivos de la políti-
ca comercial estadounidense, en
los siguientes términos:

•  En primer lugar, hacer uso in-
mediato y  sin perdida de tiem-
po de la esta autoridad,  para
"abrir los mercados y crear
oportunidades".

•  En segundo lugar, según sus pa-
labras, "Hace dos semanas, no-
tifiqué formalmente al Congre-
so nuestra intención de con-
cluir, para finales de este año,
las negociaciones del acuerdo
de libre comercio  entre Esta-
dos Unidos y Chile ...y de co-
menzar la negociación sobre
un acuerdo de libre comercio
con los cinco países del Mer-
cado Común Centroamerica-
no".

•  En tercer lugar, "la TPA tam-
bién imparte nuevo impulso a
nuestra meta convenida de
completar para el año 2005
tanto las nuevas negociacio-
nes mundiales de comercio de
la Organización Mundial del
Comercio (OMC) como las del
Área de Libre Comercio de las
Américas" subrayando que
"Estados Unidos cumplió con
su compromiso presentando
una propuesta audaz para eli-
minar todos los subsidios a las
exportaciones agrícolas, para
cortar 100.000 millones de
dólares de los subsidios agrí-
colas internos de todos los paí-
ses, subsidios que distorsionan
la producción, incluso la nues-
tra, y para reducir los arance-
les un 75 por ciento".

•  En cuarto lugar, "Estados Uni-
dos avanza hacia el libre co-
mercio en el hemisferio me-
diante el comercio libre en
América del Norte, dentro de
poco tiempo con Chile y luego
con Centroamérica. Estamos
preparando el camino para
más comercio libre, abriendo
el mercado estadounidense con
las leyes de la Asociación de
la Cuenca del Caribe y de la
Preferencia Comercial Andi-
na. Queremos negociar con to-

das las democracias de las
Américas por medio del ALCA,
pero también estamos prepara-
dos para avanzar paso a paso
hacia el comercio libre, si otros
retroceden o simplemente no
están l istos todavía" .
(Zoellick, 2002:10).

La nueva dinámica que impu-
so la administración Bush, en uso
de la TPA, ha sido recibida positi-
vamente por los gobiernos e im-
portantes sectores económicos de
países o grupos de países de la re-
gión, especialmente en Centro-
américa y el Caribe, más vincula-
dos comercialmente a Estados
Unidos y cuya perspectiva a futu-
ro sigue siendo el acceso, en las
mejores condiciones posibles, al
mercado de dicho país. El impacto
favorable también alcanzó a Chi-
le, que fue de los primeros en pro-
curar el acceso al TLCAN a través
de negociaciones con Estados
Unidos (5). Por tener Chile un co-
mercio exterior muy diversificado,
en cuanto a mercados externos o
destinos, parecería que su actitud
de negociar separadamente respon-
de sobretodo al convencimiento de
que estos acuerdos de libre comer-
cio, aumentan la transparencia,
otorgan seguridad, favorecen las
inversiones extranjeras y el poten-
cial de los flujos comerciales recí-
procos.

Vale la pena anticipar  que las
diferentes reacciones y disposición
a ser parte del ALCA y acordar tra-
tados de libre comercio con Esta-
dos Unidos, que se advierte entre
los países de la región, una vez
concluidas las negociaciones en
curso, podrían constituir, even-
tualmente, los puntos de fractura
que originarían una nueva confi-
guración regional, separando a los
países y subregiones que aceptan
las reglas del juego propuestas por
ESTADOS UNIDOS y avanzan ha-
cia el libre comercio, de los que,
según la citada expresión del Re-
presentante de Comercio de Esta-
dos Unidos, "retroceden o simple-
mente no están listos todavía"
(Zoellick, 2002:10).
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5. Disparidad de fuerzas en los
polos de la negociación

Durante el desarrollo de las
negociaciones, se han ido perfilan-
do diferentes alineaciones y dis-
tintas urgencias alrededor de los
dos polos de negociación: uno
expansivo y  que está en condi-
ciones de imponer sus puntos de
vista, en el norte,  con Estados
Unidos,  la potencia mundial
hegemónica,  y el TLCAN como
eje, y otro, en el sur, con Brasil y el
MERCOSUR, con una amplia
gama de países y grupo de países,
en posiciones intermedias.

Brasil y el MERCOSUR han
mantenido una estrategia cautelo-
sa, de marchar paso a paso, plan-
teando sucesivas esferas, con di-
versas restricciones y reservas, ten-
dientes a preservar el desarrollo de
las propias áreas de actividad eco-
nómica (especialmente en indus-
trias de avanzada), que en más de
una ocasión cosecharon expresio-
nes de solidaridad de las organi-
zaciones empresariales de sus paí-
ses miembros, respecto de las pos-
turas asumidas por los respectivos
gobiernos. El MERCOSUR ha he-
cho depender la formación del
ALCA de un «cronograma acepta-
ble», que evite una brusca apertu-
ra comercial que pueda exponer a
un choque dramático con la pri-
mera potencia mundial, para la
competitividad de sus industrias
y la marcha de sus economías.

Los brasileños, por el liderazgo
que ejercen, se vienen planteando
estas cuestiones, de vital impor-
tancia para Brasil y el resto de la
región, que se pueden sintetizar en
los siguientes términos: ¿Cómo
imprimir una nueva dirección a su
política exterior, rescatando al
MERCOSUR de su crisis actual,
estrechando los lazos políticos y
económicos con los países latinoa-
mericanos, y especialmente los
sudamericanos y, al mismo tiem-
po, intensificando las relaciones
comerciales con Estados Unidos
sin pagar el alto precio político de
tornarse una correa de transmisión
de la política externa belicista y
unilateralista del gobierno del Pre-

sidente Bush (Weissheimer , 2003).
Mas operativamente, ¿Cómo

lograr una solución satisfactoria
para una propuesta tan polémica,
como la creación del ALCA? (6)
¿Cómo hacer frente a la fuerza de
atracción del polo más poderoso
en la negociación?  ¿Cómo igno-
rar "la gigantesca asimetría entre
la más competitiva economía del
mundo y las subcompetitivas eco-
nomías de América Latina" y sus
inevitables efectos? (Jaguaribe
2001:122).

La respuesta a estos interro-
gantes varía en función del peso
que se le asigne a los siguientes
argumentos:

Primero, el ALCA será un es-
quema de integración mucho más
amplio y comprensivo que los
acuerdos tradicionales de libre
comercio, pues incluirá normas
que determinarán no sólo el libre
comercio de bienes y servicios,
sino también la desregulación to-
tal de las inversiones extranjeras;
la apertura total para las compras
gubernamentales; el tratamiento
más favorable para las empresas
propietarias de patentes; la defen-
sa comercial y reglas especiales
para la solución de controversias
entre el Estado y el inversor ex-
tranjero.

Segundo, teniendo en cuenta
que los tres países que componen
el TLCAN, representan en conjun-
to el 88% del Producto Interno
Bruto total de las Américas, se pue-
de esperar que el conjunto de re-
glas arduamente negociadas para
su área de libre comercio, no será
substancialmente modificadas
para satisfacer a los 31 países res-
tantes que en conjunto represen-
tan sólo el 12% del PBI continen-
tal, máxime teniendo en cuenta
que la profunda crisis social, eco-
nómica y política en que están su-
mergidos, los deja con un reduci-
do poder para influir en su favor,
en las negociaciones. En suma, el
ALCA será un TLCAN-ampliado,
si se extienden a los demás parti-
cipantes sus reglas, aunque, inclu-
so, podría derivar en un TLCAN-
plus, en la medida que se acuer-

den reglas más favorables a los Es-
tados Unidos (Piñeiro Guimarâes,
2002)

Tercero: El calendario oficial
del ALCA prevé que las negocia-
ciones deberían quedar concluidas
en el 2004, los parlamentos de los
países tendrían que ratificar el Tra-
tado durante el 2005 y estar en vi-
gencia el 1 de enero del 2006. Un
nuevo gobierno asumió el poder
en Brasil desde el 1° de enero de
2003, y el 26 de mayo de 2003
debería asumir el nuevo presiden-
te de Argentina. Como lo ha seña-
lado el canciller de Brasil, Celso
Amorim, "El ALCA no es un trata-
do, es un proyecto de área de libre
comercio y todos sus plazos son
políticos. Tenemos un gobierno
nuevo, de oposición, y es necesa-
rio disponer de un tiempo mínimo
para discusiones con el Congreso
y los empresarios" (Weissheimer,
2003).

Cuarto: Si bien Estados Unidos
dejó bien establecido desde el ini-
cio que todo lo relacionado con la
agricultura se debía negociar en la
OMC, los países del MERCOSUR
y de la CAN abogaban porque la
eliminación de los subsidios agrí-
colas fuera parte de la negociación
del ALCA(7). En apoyo de esta úl-
tima posición el ministro brasile-
ño de Desarrollo, Industria y Co-
mercio, Sergio Amaral, sostenía:

"Lo más importante en las
tratativas en curso es la apli-
cación de una reducción de
los subsidios y en el apoyo
interno a los productores
rurales por parte de Estados
Unidos, al igual que la re-
moción de barreras a sus im-
portaciones",  agregando
que "si en ese marco, Was-
hington no concreta la remo-
ción de las barreras que afec-
tan a nuestros exportadores,
por supuesto no hay razón
para el  ALCA" (Amaral,
2002).

Al respecto, teniendo en cuen-
ta los obstáculos al avance de las
negociaciones en la OMC y el ries-
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go de que su extrema rigidez ne-
gociadora pueda hacer naufragar
el ALCA, Estados Unidos parece-
ría estar flexibilizando su posi-
ción, para consolidar su alianza
hemisférica, que podría servirle de
base para su negociación multila-
teral. Aunque apenas son unos de-
talles anecdóticos, son ilustrativas
las declaraciones del Ministro de
Hacienda de Brasil ,  Antonio
Palocci Filho, que admitió que es
de "arquitectura difícil, pero será
productiva en el largo plazo"
(Palocci, 2003) y del Secretario del
Tesoro de Estados Unidos, John
Snow, quien manifestó "nuestra
disposición a poner todo sobre la
mesa"  y  "el firme compromiso  de
Estados Unidos a abrir el comer-
cio en todas las áreas...(de las
que) "la agricultura claramente
tiene que ser una de ellas" (Snow,
2003).

Quinto: Los defensores de la
continuidad de las negociaciones
argumentan que los países que se
nieguen a participar del ALCA
quedarán aislados del resto de los
países latinoamericanos y de los
Estados Unidos y Canadá, que son
los principales mercados para los
bienes y servicios de la región,
expuestos a posibles retaliaciones
estadounidenses y con pérdida de
las nuevas oportunidades de  co-
mercio e inversión que devendrían
del ALCA.

6. Naturaleza y significado del
ALCA para la región

En términos estratégicos, ca-
bría preguntarse si el ALCA es una
fatalidad o una opción. Si es una
expresión del desarrollo de la
globalización, la actitud más ade-
cuada no es oponerse al ALCA,
sino aceptarlo y canalizarlo de la
manera más favorable, o sea mini-
mizando sus costos y extrayendo
el mayor provecho. Si es una op-
ción se deberían explorar otras al-
ternativas, a través del diálogo
entre los países de la región sobre
sus propios esquemas de integra-
ción y actuar en consecuencia.

El ALCA podría permitirnos
avanzar hacia una zona de libre

comercio que, paradójicamente, no
hemos podido alcanzar en ningu-
no de los esquemas de integración
que existen en América Latina y el
Caribe, pues participa en la nego-
ciación la potencia hegemónica,
con poder y capacidad para impo-
ner sus condiciones y disciplinas.
Pero, quedan excluidos de cual-
quier elección, modelos no acep-
tados por Estados Unidos, aunque
pudieran ser más idóneos para re-
solver los problemas de la región.
La propuesta de ALCA, sin duda,
viene atada a un modelo de desa-
rrollo económico y a un sistema
de valores.

Sin embargo, el modelo liberal
propuesto no ha permitido, al me-
nos durante la última década,
avanzar suficientemente en el en-
frentamiento de los problemas de
pobreza y vulnerabilidad que son
propios de los países de América
Latina y el Caribe.  En la medida
en que el ALCA hace irreversibles
las reformas propiciadas durante la
década de los noventa, podría ne-
gar un concepto más amplio de
democracia. Lo mismo se advierte
respecto de la integración regio-
nal (Mayobre, 2002).

En este último aspecto, justa-
mente, de lo que se trata es de su-
perar las limitaciones en que han
caído los proyectos y esquemas de
integración en la región, referidos
a los aspectos económicos y espe-
cialmente a los comerciales, lo
cual ha hecho posible responsa-
bilizar a ese "sesgo comercialista"
de las debilidades y de los largos
períodos de estancamiento que
han padecido los diferentes esque-
mas y acuerdos de integración.

Para superar esta situación re-
sultaría necesario considerar el
proceso como conjunto complejo,
con sustancia económica y social
y condición política, con múlti-
ples interacciones y que en el lar-
go plazo se debe avanzar equili-
bradamente en sus diferentes pla-
nos. Y además, debería transformar-
se la integración en políticas de
Estado efectivas y vigentes de to-
dos los países de la región
involucrados. Mientras eso no

ocurra, y el ALCA, que nos  viene
sugerida o impuesta desde afuera,
es el más reciente desafío a la po-
sibilidad de transformar autóno-
mamente al proceso de integración
en la región, siempre estará some-
tida a los vaivenes y coyunturas
del corto plazo, que la han esteri-
lizado a lo largo de su historia.

Este problema se relaciona,
además, con otra cuestión, igual-
mente esencial: si la integración
de América Latina y el Caribe, en
sus diversas modalidades, no tie-
ne un alcance y una profundidad
mayor que el ALCA va a desapare-
cer, subsumida en su mayor dimen-
sión y significación. En ese caso,
"vamos a tener la integración que
el ALCA nos imponga",  pero, esta
circunstancia dependerá de los la-
tinoamericanos y caribeños. Si se
estanca o desaparece como proyec-
to no podemos recurrir al viejo
pasatiempo de echarle la culpa a
los estadounidenses (Mayobre,
2002).

Algunas luces rojas han surgi-
do respecto del entusiasmo desper-
tado por las políticas practicadas
durante los años noventa, que con-
cluyeron arrastrando a muchas
economías de la región a una fuer-
te disminución del crecimiento,
sumiéndolas en crisis profundas y
prolongadas. Estas crisis han he-
cho surgir dudas sobre las virtu-
des del enfoque predominante en
los años noventa, que es el mismo
que Estados Unidos trata de incul-
carnos para edificar el ALCA, al
punto de que actualmente se desa-
rrolla un debate entre quienes
creen en la necesidad de profundi-
zar las reformas, y quienes, por el
contrario, abogan por reformar las
reformas.

7. Interrogantes, obstáculos y
ventajas en torno al ALCA

El futuro establecimiento del
ALCA ha despertado las reaccio-
nes más disímiles: algunas muy
laudatorias, como las expresadas
por Gran D. Aldonas, subsecreta-
rio de Comercio para Comercio
Internacional de Estados Unidos,
quien lo identifica con "el camino
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hacia el crecimiento y el desarro-
llo económicos" ó la opinión de
Robert B.  Zoellick, quien expresa
que "comerciar en libertad, (es) la
nueva empresa de las Américas".
Otras mucho más críticas, como las
expresadas,  entre otros,   por
Samuel Pinheiro Guimarâes,  vice-
Canciller del actual gobierno de
Brasil, quien se ha planteado si
"¿Debe retirarse Brasil de las ne-
gociaciones del ALCA?", o por
Nicolau Jeha, vice-Presidente de
la Federación de Industrias del Es-
tado de São Paulo, quien enfática-
mente afirma: "Si el Brasil se de-
cidiese hoy por la adhesión al
ALCA, cometería un verdadero
suicidio". Sin temor a equivocar-
se, se puede afirmar que tan am-
plio abanico de respuestas se co-
rresponde a los problemas, venta-
jas y efectos perdurables que su
establecimiento pudiera tener.

Comenzando por los interro-
gantes, estos se relacionan con las
distintas consecuencias que pro-
duciría el establecimiento del
ALCA:

En primer término, si Estados
Unidos y Canadá están dispuestos
a abrir efectivamente sus mercados
a las producciones de mayor
competitividad de la región, como
los productos agrícolas, textiles y
otras manufacturas que tienen ba-
rreras arancelarias y no arancela-
rias en los mercados del Norte, todo
lo cual se encuentra, según se ha
visto, en seria discusión (Boye,
2001; Quijano, 2001:40). (8)

En segundo término, si el ALCA
no se constituye en un freno para
las políticas de desarrollo econó-
mico y científico-tecnológico de
las naciones latinoamericanas y
caribeñas.  Pues si efectivamente
fuera un freno, la región sólo po-
dría seguir ofreciendo la "competi-
tividad" de la mano de obra barata
y explotada, sirviendo de refugio
para industrias contaminantes y ser
una expresión del mal uso de sus
sistemas naturales.

En tercer término, si será posi-
ble despejar la incógnita que sub-
siste en torno al impacto social del
ALCA, en su sentido más amplio y

comprendiendo temas como nivel
de vida, generación de empleos,
capacitación de la mano de obra,
aumento de las exportaciones,
nuevas inversiones, posibilidades
migratorias (Tortora, 1998). (9)

En cuarto término, si no se con-
sigue reducir, mediante políticas
estructurales adecuadas, las tre-
mendas disparidades de tamaño,
producción y bienestar que median
entre los diferentes grupos de paí-
ses involucrados en su formación;
especialmente entre Estados Uni-
dos y Canadá, por una parte, con
los medianos y pequeños Estados
latinoamericanos y caribeños, de
modo que se asegure la participa-
ción del conjunto en los benefi-
cios que producirá el ALCA. En
este sentido, a diferencia de la
Unión Europea (UE),  que ha he-
cho de los  diversos fondos estruc-
turales y de cohesión parte central
de su estrategia, sólo se ha enun-
ciado hasta ahora en el Anexo III
de la Declaración Ministerial de
Quito un "Programa de Coopera-
ción Hemisférica" (PCH), para ayu-
dar a disminuir las diferencias de
magnitud y disparidades estructu-
rales entre los países participantes.

En quinto término, si los paí-
ses de América Latina y el Caribe
pueden proseguir y profundizar los
esfuerzos de integración regional
en curso entre ellos (Boye, 2001).
En el caso de América Latina, du-
rante este último medio siglo, los
proyectos y esquemas de integra-
ción han estado referidos a los as-
pectos económicos y especialmen-
te a los comerciales, lo cual ha he-
cho posible responsabilizar a ese
"sesgo comercialista" de las debi-
lidades y de los largos períodos de
estancamiento que han padecido
los diferentes esquemas y acuerdos
de integración. Para superar esta
situación resulta necesario aceptar
el carácter multidimensional y
complejo del proceso de integra-
ción, que tiene sustancia económi-
ca y social y condición política,
con múltiples interacciones y que
en el largo plazo debe avanzar
equilibradamente en sus diferen-
tes esferas. Se debería tener en

cuenta, además, que mientras la
integración latinoamericana no se
transforme en políticas de Estado
efectivas y vigentes de todos los
países involucrados, siempre esta-
rá sometida a los vaivenes y co-
yunturas de corto plazo, que la han
esterilizado a lo largo de su histo-
ria.

El ALCA podría ser más bene-
ficioso, en términos cualitativos,
si los países de América Latina y
el Caribe son capaces de negociar
conjuntamente un acuerdo que no
los ate a una sola forma de demo-
cracia y a un solo modelo de desa-
rrollo, que podrían limitarlos en
sus posibilidades de acción. Para
ello parece necesario que se esta-
bleciera una posición latinoame-
ricana y caribeña que sirva de con-
trapeso a la tendencia casi natural,
y en todo caso comprensible, de
las autoridades de Estados Unidos
de América de reproducir en el he-
misferio su modelo económico, su
legislación y su sistema de valo-
res.

Una negociación colectiva de
los países de la región para acor-
dar el ALCA, ofrecería mayores
posibilidades de obtener ventajas
significativas, al menos mucho
mayores que las negociaciones in-
dividuales. Desde luego, si los paí-
ses de América Latina y el Caribe
logran coordinar sus posiciones,
estarán en mejores condiciones
para sacar provecho y obtener ven-
tajas de la similitud de situacio-
nes y del poder conjunto frente a
Estados Unidos. En palabras del
Secretario Permanente del SELA:

"¿Cómo lograr un ALCA sa-
tisfactorio para América La-
tina y el Caribe? A mi juicio,
hay una sola manera: con-
senso de los países latinoa-
mericanos y caribeños para
negociar todo lo esencial en
permanente coordinación
entre ellos, hablar la mayor
parte del tiempo con una
sola voz Sabemos que esto no
es fácil..., pero un serio y
constante esfuerzo es un re-
quisito esencial para arri-
bar a un buen ALCA para la
región" (Boye, 2001:14).
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Sin embargo, todo indica que
la posibilidad de una negociación
conjunta, está alejada, al menos
momentáneamente, de la realidad.
La decisión de avanzar en la
concertación de TLC con Estados
Unidos, anticipadamente al naci-
miento del ALCA, será individual
o, en el mejor de los casos, de gru-
pos subregionales de países
(Centroamérica y el Caribe por
ejemplo, en tanto que los países
andinos ya manifestaron su dispo-
sición de concertar individual-
mente, al igual que Chile, quien
ha concluido exitosamente su ne-
gociación con Estados Unidos, a
la cabeza de esa tendencia). Aun-
que no hay fecha para la firma del
tratado de libre comercio entre
Chile y Estados Unidos, si bien se
ha producido una evidente dila-
ción, probablemente relacionada
con la actitud asumida por Chile
en el Consejo de Seguridad de la
ONU, por la guerra con Irak, la can-
ciller Soledad Alvear, después de
entrevistarse con  el Secretario de
Estado Colin Powell, declaró que
éste le habría manifestado: "No te-
nemos fechas, pero sí las certezas
que he señalado en cuanto a que
la firma se va a producir y su en-
vío al Congreso también" (Alvear,
2003).

Pero, aún estamos lejos de co-
nocer cómo terminarán las nego-
ciaciones por el ALCA que, inclu-
so, podrían tener resultados ines-
perados: desde la aceptación del
MERCOSUR y Venezuela, para no
quedar al margen del juego y su-
marse a la mayoría de países de la
región favorables a celebrar el
ALCA, pasando por desavenencias
entre estos países, que podría con-
cluir con deserciones que se suma-
rían a la mayoría en favor del ALCA
(o de su modalidad sustitutiva: el
tratado de libre comercio con Es-
tados Unidos), hasta llegar a una
situación en dónde Estados Uni-
dos podría preferir posponer la rea-
lización del ALCA, conforme con
la suma de tratados de libre comer-
cio celebrados con países de la re-
gión y sometiendo a los más dís-
colos (o exigentes respecto de sus

derechos y potencialidades), al ais-
lamiento y pérdida de las ventajas
que se pudiera esperar de su esta-
blecimiento. Tampoco debería
descartarse una cierta flexibili-
zación de la posición negociadora
de Estados Unidos para homoge-
neizar a todo el hemisferio en su
pugna por lograr aperturas más sig-
nificativas, especialmente en el
sector agropecuario, por parte de
la Unión Europea y Japón. (10)

Si todo se desenvuelve según
las tendencias actualmente predo-
minantes, bien se pudiera perder
una oportunidad de maximizar los
beneficios de una negociación
conjunta y concertada, pero siem-
pre quedará la posibilidad de al-
canzar la madurez necesaria, para
retomar el camino de la unidad re-
gional, sin dejar de tener en cuen-
ta que los nuevos compromisos
pueden ser pesadas cadenas que
hagan más difícil levantar el vue-
lo. Si de todos modos fuera posi-
ble concluir el andamiaje de una
estructura autónoma que comien-
za por la creación de un espacio
sudamericano ampliado y se con-
tinúa con la articulación y conver-
gencia con las otras subregiones
de nuestro rico y multifacético
continente latinoamericano, se es-
taría diseñando, al fin, una estra-
tegia regional para responder a los
imperativos de los nuevos tiempos,
comenzando por establecer una
política coordinada y solidaria
frente a un acuerdo que marcará
profunda y decisivamente a la re-
gión. (Vacchino, 2001).

(1) El Tratado fue firmado en Montevi-
deo, inicialmente por Argentina, Bra-
sil, Chile, Paraguay, Perú y Uruguay,
pero superando los límites sudameri-
canos al ser suscripto también por
México. En forma casi inmediata se
adhirieron Colombia y Ecuador y bas-
tante después Bolivia y Venezuela.

(2) La Ley de Comercio de 2002 amplía y
aumenta el ingreso de productos, li-

bre de derechos, al mercado de Esta-
dos  Unidos ,  procedentes  de
Centroamérica, el Caribe y la región
andina.

(3) Según sostiene Samuel Pinheiro
Guimarâes (2002), los países que
componen el TLCAN no modificarán
sustancialmente las reglas tan ar-
duamente negociadas entre ellos para
satisfacer e incorporar a los demás
países del hemisferio, que sólo repre-
sentan el 12% del PBI del continen-
te.

(4) Algunos observadores juzgan la posi-
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ambigua. Según Susanne Gratius
(2002) "México tiene escaso interés
en extender sus propios privilegios y
preferencias de mercado a otros paí-
ses latinoamericanos, que percibe
como potenciales competidores, par-
ticularmente Brasil".

(5) Finalmente, las negociaciones entre
Estados Unidos y Chile concluyeron
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Aunque no se ha suscripto todavía,
los textos en inglés y español del Tra-
tado se han hecho público en abril
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más decidido opositor al estableci-
miento del ALCA, quien, según cable
de la Agencia EFE del 28 de marzo
de 2003, señaló en el acto de clau-
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subsidios no está incluido en las ofer-
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que se da es que los productos que
son altamente subsidiados son los
productos que tienen ofertas (de des-
gravación) más conservadoras, (ya
que son) considerados como produc-
tos sensibles.

(8) Véase José M. Quijano (2001), dón-
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